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    El frío y gélido invierno no parecía querer aflojar su dominio sobre la ciudad. La fuerte nevada de la noche anterior había dejado sin posibilidades a las casas y a los residentes de Townbridge. Las gélidas temperaturas habían encerrado a los habitantes del pueblo en sus casas, haciéndoles la vida muy difícil. Mitch estaba en su casa, frente a la ventana de su salón, admirando el maravilloso paisaje nevado que, como una sábana inmaculada, se extendía por su jardín y por todos los alrededores. Las casas de su barrio, bonitas casas adosadas, estaban acurrucadas en el frío, esperando que pasara el invierno, rodeadas de coloridos y cuidados jardines en verano, completamente congelados y atrapados por el hielo. Era una zona residencial tranquila, llena de espacios verdes y árboles frondosos. Sin embargo, en esos días, las avenidas de los jardines, al igual que los coches y los árboles, estaban totalmente cubiertos de nieve, y Mitch disfrutó de ese paisaje casi mágico. A cierta distancia del ajetreo de la ciudad, y notablemente alejado del bullicio de la misma. El cielo blanco y descolorido no delataba nada. El sol, escondido tras las nubes, se mantenía bien lejos de los tejados de las casas, como si quisiera permanecer oculto y abstenerse de iluminar aquel cielo sombrío aún cargado de nieve. En diciembre comenzó el frío realmente intenso en Townbridge y este año parecía haberse intensificado más de lo habitual. Sus ojos vagaban despreocupados y absortos por la extensión de nieve que cubría el camino de entrada, en lo que serían las dos últimas semanas de descanso antes de volver a trabajar. En su mente, todavía tan vívida y clara como siempre, estaban los recuerdos de Alemania, una tierra encantada donde el bosque exuberante y salvaje dominaba los valles. Él y su compañera Selin habían estado en el bosque negro para su último trabajo y en el proceso se habían detenido para admirar la majestuosidad del bosque, los picos de las montañas reflejados en los grandes lagos bajo un cielo claro y sin nubes. En sus escasos momentos libres, habían caminado por rutas a menudo inexploradas a lo largo de senderos escarpados. El aire espeso y limpio del bosque parecía darles una energía eufórica en esas mañanas soleadas. Estaban entusiasmados con su viaje, enamorados de su trabajo, se sentían completamente embelesados por él, una vez allí. Su trabajo les permitió conocer lugares inexplorados y salvajes, dispuestos a estallar en sus ojos con mil matices de color y a quedar impresos en sus cámaras. Nunca habían estado en Alemania, y en la selva negra, aunque lejos de ser desconocida, tenían mucho que aprender siempre atrajo su interés. En octubre, pudieron marcharse durante dos meses para descubrir la naturaleza. Su proyecto había sido finalmente aprobado y autorizado por la empresa para la que trabajaban, así que, tras agotadores preparativos, volaron a Europa para descubrir el terreno. Pasaron meses antes de que la dirección de la empresa y la cadena de televisión para la que producían documentales encontraran un terreno común y los dejaran marchar. Los dos videógrafos de esa empresa estaban haciendo documentales por todo el mundo para una cadena de televisión nacional. Sin duda, un gran trabajo. Mitch y Selin se conocieron cuando se convirtieron en colegas permanentes tras un periodo de prácticas de doce meses. Un año después, surgió la chispa que les hizo enamorarse. Unos meses más tarde, decidieron irse a vivir juntos, atraídos por la llama que siempre estuvo viva en sus corazones. Pero el matrimonio podía esperar. Todavía eran bastante jóvenes y era el momento de disfrutar de la vida. Veintinueve años para él, veintisiete para ella, tenían toda la vida por delante para formar una familia. Al menos eso era lo que siempre decía Mitch. Selin, aunque no estaba totalmente de acuerdo con él, le siguió la corriente por el momento, segura de que tarde o temprano el gran día llegaría también para ellos. Ambos estaban unidos por una fuerte pasión por su trabajo, y aunque el gusto por la aventura corría por su sangre como cuerdas de acero indestructibles, pronto buscarían una serenidad y estabilidad aún mayores. Selin estaba convencido de ello. Mitch también estaba convencido, pero su reloj biológico aún no había decidido cuándo ocurriría. Mientras contemplaba el mágico paisaje frente a la casa, Mitch reflexionó sobre los recuerdos y las imágenes de los hermosos lugares que acababa de dejar, y se dejó arrullar por los suaves y aterciopelados colores del atardecer de aquel día de mediados de diciembre. El bosque negro se le había quedado especialmente grabado en la mente. Completamente fascinado y embelesado por estos lugares, se había enamorado de ellos. Sin embargo, el calor del hogar siempre tuvo su efecto. La luz suave y tranquilizadora de la lámpara de pie que tenía a su lado, en la esquina de la pared entre la ventana donde estaba cómodamente sentado y la pared donde se había colocado el sofá, le daba una sensación de tranquilidad y bienestar. En el exterior, los colores del atardecer se desvanecían lentamente, dejando que la noche envolviera fríamente las casas y los tejados de la ciudad. Largas vetas de color naranja se extendían por el cielo, como hilos de colores cada vez más deshilachados, mientras que la agobiante oscuridad se abría paso entre los jardines y las calles de forma casi amenazante. Selin le llamó desde el estudio, donde estaba ocupada con los ojos fijos en el monitor del ordenador, buscando otros posibles destinos aún inexplorados o desconocidos. El olor del pollo que se asaba en el horno era cada vez más intenso en la casa y mientras esperaba que se cocinara a la perfección para la cena,


  




  




  

    Buscaba en Internet nuevos y emocionantes horizontes. En la brillante pantalla, el directorio de Google mostraba la palabra Japón en letras azules fluorescentes. Al escribir la palabra bosques en el teclado, se encontró con un territorio muy extraño y misterioso en la tierra del Este. Las imágenes que pasaron ante sus ojos como salpicaduras de color en un lienzo impoluto captaron inmediatamente su atención. Nunca habían estado en Oriente y la idea despertó el interés de Se Lin, haciendo que sus ojos brillaran como los de un niño al que le acaban de dar un regalo maravilloso que aún no ha sido desenvuelto.




    "Mitch...", llamó de nuevo, elevando su tono de voz. "...Vengan a ver, puede que haya encontrado algo interesante".




    Envuelta en su camisón, su larga cabellera rubia se aligeró al girar en el pequeño sillón giratorio para volver a gritar el nombre de su compañero, que no pareció oírla, empeñado como estaba en recorrer con el ojo de su mente los lugares del viaje que acababa de terminar en un dulce y melancólico recuerdo. El aire de la habitación era cálido y confortable, y la tenue y suave luz de la lámpara del escritorio del estudio dejaba su rostro en la sombra cuando se giró de nuevo para llamar a Mitch. Decidió, molesta, levantarse de su cómoda y relajada posición para reunirse con él en el salón, segura de que no le había oído.




    "Mitch... ¿estás ahí?", preguntó con voz suave. Llegó hasta él y sólo entonces se fijó en ella. Mitch se giró sorprendido, como caído de las nubes.




    "Eh... sí amor, cuéntame... siento estar todavía absorto en los recuerdos de Alemania..."




    "Ven a ver lo que he encontrado...", instó Selin "Estoy seguro de que lo que acabo de leer despertará también tu interés y quizás te haga olvidar Alemania".




    Apenas sonrió, mostrando sus blanquísimos dientes. Se pasó una mano por el pelo, apartándolo de la frente. Era realmente hermosa Selin y Mitch la miró con admiración, pensando en la suerte que había tenido de conocerla. Él tampoco estaba mal, un joven guapo y atlético, de rasgos fuertes y físico cincelado, pero siempre había considerado a su compañera como un golpe de suerte dada su fascinante belleza. No es que no pensara que fuera lo suficientemente bueno, pero la belleza de Selin superaba con creces la media nacional, de eso estaba convencido. De rasgos extremadamente delicados, su nariz perfecta y simétrica descansaba delicadamente sobre su suave boca. Era perfecta, pensó Mitch, mientras seguía mirándola, como si la viera por primera vez.


  




  




  

    "Ven..." hizo Selin, extendiendo una mano hacia él, aún sentado en el alféizar de la ventana. "Vengan a ver, tal vez haya algo interesante para nosotros".




    De mala gana, Mitch hizo una mueca y onduló la boca, como si no quisiera levantarse de su cómoda cama.




    "Espero que sea realmente interesante...", comenzó, amenazándola juguetonamente. "De lo contrario, sufrirás mi ira..."




    Alzó la voz para hacerse oír mejor y al hacerlo, mientras ella ya se alejaba de él hacia el estudio, imitando una carrera asustada, la alcanzó y la rodeó por detrás, abrazándola y estrechándola contra él. Volvió a cambiar ese gesto cariñoso, acariciando su cara con una mano mientras se ponía delante de él. Siguió abrazándola y la besó suavemente en la nuca. Selin le devolvió el beso, dándose la vuelta y poniendo su boca sobre la de Mitch mientras le sujetaba las caderas. Su boca era tan cálida como siempre, suave y tranquilizadora, haciéndole sentir bien, dándole confianza para sentirla cerca.




    "No te arrepentirás...", susurró. "Pero ahora sígueme, o nuestra dirección podría cambiar drásticamente y olvidaré para qué te he molestado...", sentenció Selin, alejándose suavemente de él, pero sujetando su mano como si quisiera arrastrarlo. Caminaron uno al lado del otro hasta el escritorio, donde el ordenador seguía brillando con su luminosidad. El aroma de Selin era delicado en su piel, al igual que sus mo- vimientos, delicados y sensuales. A Mitch le encantaba cómo olía incluso sin perfume, pero esa fragancia afrutada en particular le hacía cosquillas a sus sentidos. Sin embargo, decidió no molestarla, ya que le atraía especialmente el ordenador y lo que quería mostrarle. Después de la cena, tal vez, ciertamente, se permitirían un momento de abrazos in-fuego. A pesar de la cálida y gruesa ropa, Mitch podía sentir sus provocativas curvas a través de la tela en su abrazo y se sentía atraído por ellas. Sus pensamientos abandonaron por un momento el mundo real y derivaron hacia los dulces y cálidos recuerdos de la noche que acababa de pasar entre las sábanas. El recuerdo de su cuerpo esbelto y ágil sobre su pelvis, moviéndose a un ritmo frenético y creciente. Las cálidas manos de ella le hacían cosquillas en el pétalo mientras él acariciaba ávidamente sus nalgas, acompañándolas en esa sensual danza. Su físico seco alababa la perfección de una modelo, aunque todas las formas estaban en su sitio y era un placer cada vez admirarla desnuda, en toda su provocativa feminidad. Todo esto desvió su concentración por un momento. Un deseo insano de hacer el amor con ella volvió a surgir, sintiendo un cosquilleo en el bajo vientre, pero se calmó, recordando que ya tendrían tiempo y forma. Ahora tenía y quería escucharla, visiblemente excitado por


  




  




  

    ese nuevo descubrimiento. Selin se sentó rápidamente en su silla y movió el ratón para recuperar las imágenes que se habían oscurecido durante ese tiempo. La luz azul de las letras en el monitor reapareció como por arte de magia, inundando sus rostros con un nuevo brillo. La escritura de Japón realmente intrigó a Mitch. Al hacer clic en él se abrían unas páginas en las que se podía leer sobre un bosque: el bosque de Aokigahara. Un lugar extraño e inquietante, al menos esa fue la primera sensación que tuvo Mitch al ver esas primeras imágenes. Los ojos de Selin brillaban con un interés vivo y excitado.




    "Mira...", dijo Selin con un tono de voz que no ocultaba su interés. "... Mira este maravilloso lugar".




    "A mí no me parece tan maravilloso", respondió, sin dejar de mirar las imágenes de aquel bosque. Ciertamente interesante, pensó para sí mismo, pero no tan maravilloso.




    "Esperar a juzgar..." lo hizo. "Lee lo que ocurre en este bosque". Tomó aire, como si fuera a pronunciar un largo discurso, mientras un mechón de pelo le caía por la cara detrás de las orejas.




    "Aparentemente...", continuó, "...este lugar es realmente extraño. No sé si decir mágico o terrorífico, pero la gente se pierde en este bosque para quitarse la vida, Mitch... ¿te imaginas?"




    Sus ojos brillaban a la luz del monitor.




    "Ciertamente es bien extraño..." interrumpió Mitch con un hilo de ansiedad en su voz. "...¿Cómo puede ser?"




    "Espera, escucha", respondió ella, y empezó a leer los pies de foto de este bosque, mucho más denso y frondoso que el bosque negro, tratando de extraer los puntos más destacados. Tal vez sólo el tipo de vegetación era diferente, pero la vegetación de ese lugar parecía realmente siniestra.




    "Parece que cada año la policía encuentra cientos de cadáveres, y parece que la mayoría de ellos van a quitarse la vida ahorcándose".




    Mitch se quedó sin palabras. Suspiró inseguro mientras se desplazaban las imágenes de una vegetación realmente inquietante, una intriga de raíces y helechos. Las coníferas y los cipreses llenaban la pantalla con su verde exuberante, pero había algo extraño en las imágenes, realmente parecían estar envueltas en un velo de soledad gris y misterio.




    Entre los arbustos se alzaban majestuosos robles japoneses. Era tan denso que apenas se filtraba la luz del sol. Ni siquiera el viento podía atravesar el muro de hojas y ramas. El contenido de humedad era muy alto, decía, ya que los rayos del sol no podían secar la tierra.


  




  




  

    "Escucha...", repitió Selin con entusiasmo. "Es un bosque muy antiguo en las laderas del monte Fuji, en un terreno volcánico, lleno de rocas y cuevas y enormes depósitos de hierro. Incluso las brújulas, por esa razón, no parecen funcionar. Una locura".




    Se volvió para mirar a Mitch, sólo para descubrir un creciente interés en sus ojos.




    "Este sería un destino muy interesante", dijo, con creciente emoción en su voz. Reanudó la lectura: "Cada vez se encuentran más cuerpos sin vida colgados de los árboles, y la ropa se esparce por todas partes... Dios mío, lee esto..."




    Señaló con los dedos de su mano izquierda una línea de una página que relataba una leyenda muy antigua, según la cual en el pasado los familiares de los enfermos acompañaban a sus parientes moribundos al bosque, dejándolos morir sin ningún tipo de ayuda. "Escalofriante, diría yo...", comentó Mitch, con voz casi preocupada y desconcertada por lo que acababan de leer.




    "Y parece que..." vuelve a leer Selin "...que hoy los espíritus de todos esos muertos están llamando a la gente para que vuelva a vengarse de todo el mal que les han hecho".




    "Oh, cielos..." murmuró Mitch, mientras se ponía involuntariamente una mano sobre la boca, como para evitar que las palabras se le escaparan de la lengua. "No puedo creer algo así", sentenció con ojos incrédulos.




    Se levantó de su posición junto a Selin, como si quisiera recuperar el aliento. Miró por la ventana, como si necesitara volver a la realidad, esa que les había resultado tan serena y tranquilizadora cuando leyeron las noticias. Los primeros copos de nieve comenzaron a caer de nuevo sobre la ciudad. Silenciosos y lentos, se multiplicaban hasta donde alcanzaba la vista. Mitch se acercó a la ventana para observarlos mejor y dejarse arrullar por la tranquilidad de este mágico acontecimiento. Mirar las casas cercanas, las de sus vecinos, le tranquilizó, mientras aquella extraña e inquietante sensación de malestar le abandonaba lentamente. Suspiró en busca de algo que decir. Aquellas imágenes y, sobre todo, lo que había leído le habían sacudido. Un interés primitivo e inconsciente le hizo cosquillas, pero si lo que acababan de descubrir era cierto, sería absurdo. Selin giró su silla hacia él, con una sonrisa socarrona.




    "Una locura, ¿verdad?", le preguntó ella mirándole a los ojos. Mitch era tan...




    pudo repetir lo que Selin acababa de decir: "Sí, locura es la palabra correcta.




    Se aferró a sus prendas de abrigo, como si quisiera encontrar esa bajada-


  




  




  

    perdido entre las líneas de esa escalofriante historia. No podía creer lo que había descubierto, no podía creer que los familiares de los enfermos fueran capaces de tanto, de abandonar a sus familiares en aquel bosque y dejarlos morir. No podía creer que, aunque ciertamente con una cultura decididamente diferente a la suya, la gente de Japón fuera capaz de tanto. Las palabras estaban casi atascadas en su garganta, su boca se había vuelto seca y reseca, drenada de la saliva de aquella sensación de malestar que había sentido cuando se había sumergido completamente en aquella historia. Selin seguía mirándolo, como si las sorpresas no terminaran ahí.   El trino del horno les devolvió a la realidad, haciéndoles saltar. Ambos se volvieron casi de repente hacia la cocina, casi asustados. Se miraron de nuevo a los ojos y se echaron a reír. Selin se levantó de su asiento, sonrió y les dijo: "Es hora de cenar. Vamos, antes de que nuestro pollo nos deje también.




    Estallaron en fuertes carcajadas mientras se dirigían a la cocina para coger el




    comiendo.




    La nieve seguía cayendo despiadada y espesa, el frío vespertino había estrechado su cerco sobre el pueblo, pero en el reconfortante calor de su hogar a Mitch y Selin parecía no importarles. Seguramente tendrían un tema de discusión esa noche. Sus pensamientos, aunque ocupados en la preparación de la cena, viajaron rápidamente a lo que habían leído un momento antes. Mitch sabía lo que pasaba por la cabeza de Selin, la conocía bien, y tenía miedo de lo que pudiera proponerle. Ir a Japón para hacer realidad las historias, o no, era una idea que no le gustaba nada. Aunque era un amante de la aventura, a Mitch no le intrigaban especialmente ese tipo de historias, a diferencia de su compañera, a la que desde su infancia le fascinaban las cosas que daban un poco de miedo.




    Finalmente se sentaron a la mesa. El olor a pollo había envuelto la cocina, abriendo su apetito. La mesa, bien dispuesta, era rectangular, en medio de una cocina amplia y luminosa. Cuando estaban solos, siempre cenaban en la cocina, aunque tenían un salón aún más grande y bien amueblado y una sala de estar con una magnífica chimenea, que siempre encendían cuando tenían ocasión. Pasaban mucho tiempo fuera de casa, a menudo durante meses, y siempre que podían se permitían unos momentos de tranquilizadora serenidad y sosiego frente a su chimenea, entre los mullidos cojines de un sofá en forma de L, situado en el centro del gran dormitorio. En este último caso, preferían pasar la segunda parte de la noche frente a una película o leyendo un libro, acurrucados junto al crepitar de las llamas de un fuego cómodo y siempre familiar.




    Una guarnición de patatas humeantes estaba expuesta en el mantel al final de la jornada.


  




  




  

    cuadros, mientras que los cubiertos y los vasos estaban ordenados a la derecha de los platos. Selin se preocupaba por este tipo de cosas, aunque no tuvieran invitados. Le gustaba cocinar y cenar en una mesa fija. Un cuenco de ensalada fresca y bien condimentada servido como guarnición de su comida caliente. A Mitch le gustaba con trozos de cebolla fresca y vinagre de balsa. Una buena copa de vino tinto acompañaría los platos, servida con maestría en vasos por el anfitrión. Por último, Selin había servido una segunda guarnición de pimientos rojos picantes salteados con cubos de tocino. Una receta casera, siempre había bromeado. Y a Mitch siempre le había gustado.




    El aire olía bien en la cocina y mientras Selin terminaba de poner la mesa, Mitch abrió el vino y lo sirvió en copas. Se sentaron y, tras desearse una buena cena, comenzaron a disfrutar de los manjares sin hablar. Selin reanudó la conversación: "¿Puedes creerlo?", preguntó, llena de emoción, mientras terminaba su bocado. "Absurdo, asombroso... Quiero decir, ¿la gente realmente dejaba a sus familiares moribundos, y además enfermos, solos en ese bosque?", continuó. Mientras cogía el vaso de vino para tragar el bocado, bromeó: "No me extraña que esa pobre gente quiera vengarse.




    Sonrió, e incluso le dedicó una sonrisa a Mitch. Lo miró mientras estaba sumido en sus pensamientos.




    "Sí que es extraño... extraño y asqueroso, diría yo...", comentó, comiendo alegremente un bocado de pimientos. "¿Cómo han podido hacer algo así?", se preguntó a sí mismo y a Selin, que no dejaba de mirarle, visiblemente emocionada. Sus ojos seguían brillando con un resplandor eufórico. A Mitch le gustaba que ella le mirara así, le hacía sentirse feliz, orgulloso de ella.




    Siguió masticando el trozo de carne con fruición, y él también sintió la necesidad de tomar un sorbo de vino, casi como si el trozo de carne realmente jugoso se hubiera secado de repente en su garganta. Todavía sentía una extraña sequedad en la boca desde que habían retomado el tema. Y no por la falta de sal en los platos, que eran demasiado sabrosos. Selin, tras probar las patatas, fue al grano y, sin pensarlo mucho, le preguntó. Casi se derrumba en su silla, dejando caer literalmente el tenedor, mientras los haces de luz de los focos, que estaban colocados exactamente en la dirección de la mesa, la inundaban de luz. Le cogió la mano y le miró directamente a los ojos. "Mitch, nos vamos. Vayamos a Japón y filmemos todo. Sería fanático, sería maravilloso, sería como ninguna obra que haya visto antes...", dijo mientras sus ojos brillaban y se iluminaban con una luz nueva y emocionante.


  




  




  

    luz. Mitch sabía que este momento llegaría. "...imagina por un momento que filmamos un suicidio en directo en nuestro metraje... sería maravilloso, además de horriblemente real. No puedo creer que algo así suceda... ¿sabes lo que significaría para nuestro trabajo?




    No podía dejar de hablar, una oleada de palabras y motivaciones salía de su boca como un río que inunda la tierra desbordando sus orillas.




    "Haríamos que el mundo conociera estos terribles acontecimientos, que, de ser ciertos, perturbarían la existencia de todos. Y tal vez si realmente hay espíritus en esos lugares que hacen que la gente se suicide, sería un descubrimiento aterrador para toda la humanidad. Podrías detener esta plaga, este horror. Pero, ¿piensas en ello?"




    Había dejado de comer y con un afán inusitado intentaba convencer a Mitch de que la siguiera en este absurdo y loco proyecto. Mitch siguió observándola, mientras en su mente mil pensamientos y sensaciones empezaban a arremolinarse tan rápido como en un torbellino. La idea le hizo gracia, aunque instintivamente sintió que el plan tenía algo de malo. Todo era tan absurdo que parecía real. La oscuridad del atardecer había envuelto el pueblo y las casas. Seguía nevando y un inusual y suave silencio envolvía el barrio. La nieve caía copiosamente sobre los tejados de las casas y sobre los jardines, que ya estaban cubiertos por el suave manto blanco. En las casas contiguas a la suya, unas luces diminutas, como tenues linternas, brillaban desde las ventanas. La mirada de Mitch fue más allá de la ventana, admirando este acontecimiento, no más extraño que el habitual, pero siempre fascinante y emocionante. Selin había dejado de hablar, esperando una respuesta. Mitch se encontró con su mirada entusiasta y dijo, mientras terminaba de tragar su bocado: "Llevará tiempo hasta que aprueben el proyecto. Claro, eso estaría bien, pero ya sabes cómo funcionan las cosas. Lo estamos proponiendo, pero la autorización podría tardar meses...".




    Selin le interrumpió bruscamente, mientras agarraba de nuevo el tenedor para restablecer el




    eufórico para comer, como si ese discurso le hubiera dado un nuevo apetito.




    "Mitch, no quiero decírselo a la compañía. Cariño, hagámoslo. Vayamos sin decir nada, después de todo, aún tenemos dos semanas de descanso antes de reanudar el trabajo. Podríamos irnos pasado mañana".




    Sonrió muy eufórica y continuó: "Podríamos pasar allí la Nochevieja y volver el 2 o el 3 de enero. ”




    Le agarró la mano, casi temblando de emoción, como una niña que espera su primer día de vacaciones, mientras sus ojos claros, casi húmedos de alegría, irradiaban una euforia como pocas.


  




  




  

    en su vida. Mitch se quedó sin palabras. De hecho, la idea no era mala. En pocas ocasiones desde que la conoció había visto a Selin tan decidida y feliz por un proyecto. Se desplomó de hombros y miró alrededor de la habitación. El ambiente familiar y acogedor le reconfortó. La idea de volver a dejar todo eso atrás para emprender su viaje no le entusiasmaba, pero se dio cuenta de que la idea tenía una base concreta.




    Llegarían a tiempo para salir y volver para las vacaciones de Navidad. Al fin y al cabo, pensó mientras bebía más vino, serían unas vacaciones en un lugar nuevo que nunca había visto.




    "No sé, querida... todo me parece tan absurdo. Por supuesto, estoy intrigado por el lugar y aún más por el conjunto, pero acabamos de llegar a casa. Me gustaría relajarme un poco más antes de empezar de nuevo".




    Selin frunció el ceño, y un velo de tristeza cayó sobre su rostro por un instante. Volvió a soltar los cubiertos y cogió las dos manos de Mitch. "Vamos, amor, no seas perezoso. ¿Cuándo tendremos otra oportunidad como ésta? Imagínate si una cosa de esa historia fuera cierta, lo que podríamos proponer a la gente..."




    El entusiasmo reapareció en su rostro liso y perfecto. Se apartó un mechón de pelo que le había caído a las mejillas y dijo: "Mitch, tengo la sensación de que va a ser estupendo explorar ese bosque, de verdad... y sólo lo haremos nosotros, sin limitaciones de tiempo ni horarios ni nada. Vamos, amor... tengamos estas maravillosas vacaciones. Tendremos mucho tiempo para descansar y relajarnos. El lugar será maravilloso, Japón es extremadamente fascinante y su cultura es una locura. Tan lejos de la nuestra, pero ¿te imaginas? Podemos decir que hemos estado en Japón, ¿cuándo tendremos otra oportunidad como ésta?"




    Se levantó de la silla para unirse a Mitch en el otro extremo de la mesa. Se acomodó en su regazo, apartándolo de la mesa con la silla, y lo abrazó con fuerza, apoyando la cara en su pecho. Mitch sintió la hinchazón de sus pechos en sus mejillas. El tejido de la sudadera aumentaba la suavidad aterciopelada de esa sensación.




    "Vamos, mi amor... vamos a darte esta fantástica experiencia... te prometo que no te arrepentirás y no haré que te arrepientas de haberme dicho que sí..." Le besó con toda la pasión de la que era capaz, sus labios se cerraron suavemente sobre la boca de Mitch, dejándole sentir toda su calidez. Rodeó su espalda con los brazos y le devolvió el abrazo, mientras pensaba si era correcto aceptar aquella propuesta o no, pero el ímpetu de Selin confundió sus pensamientos. Tomó su cara entre las manos y, una vez más, su aroma inundó a Mitch con mil sensaciones agradables y recuerdos dulces y familiares, tan tranquilizadores.


  




  




  

    "Vamos, di que sí... Yo lo organizaré todo, no te pediré nada. Sólo tienes que decir que sí y acompañarme en esta fantástica aventura. Vamos, nena... vamos..."




    Mitch conocía bien a Selin; era imposible que se enemistara con ella en esas circunstancias. Estaba demasiado decidida, demasiado emocionada por esta extraña fiesta. No aceptaría un no por respuesta aunque le pagara. Volvió a mirarla a los ojos mientras tomaba sus manos entre las suyas y las acercaba a su boca. Los besó apasionadamente mientras suspiraba. El calor de aquel abrazo había disipado cualquier posible rechazo. No había mucho tiempo, pero se podía hacer, pensó Mitch. Estaban acostumbrados a viajar y no les asustaban unas horas en el aire. En efecto, eran ciudadanos del mundo y, al fin y al cabo, quince días sin hacer nada les cansarían. Por muy encantador que sea el periodo, sería repetitivo para ellos pasar dos semanas en casa. Descansarían a su regreso.




    "Que así sea", dijo Mitch, lleno de alegría al pronunciar la frase,




    tan importante para Selin. Eso era lo que más le gustaba de su compañera, nunca se echaba atrás ante nada, siempre dispuesta a salir y viajar con ella. Mitch sintió instintivamente que su sí había llenado de alegría a su compañero. Podían permitirse ese gasto, así que se preguntó cuál era el problema, mientras Selin gritaba su entusiasmo a voz en cuello.




    "¡Oh, mi amor, estoy tan feliz, no te arrepentirás, ya verás! Será in-olvidable, ya verás..."




    Lo abrazó y lo estrechó aún más entre sus brazos, casi haciéndole perder el aliento. Las dudas de Mitch sobre la seguridad del lugar fueron barridas por aquel abrazo lleno de amor y cariño. Casi un reconocimiento por eso sí. De hecho, habían leído que miles de turistas visitaban el lugar cada año. Los caminos estaban bien marcados y no había realmente ningún peligro, excepto si se adentraban en aquel misterioso bosque.




    "Esto no es la Edad Media...", pensó. "...y no vamos a descubrir las entrañas del infierno...", pensó, mientras Selin seguía abrazándole y besándole en las mejillas y en la cabeza. Se levantó, abandonándole en su silla y liberándose de sus brazos. Regresó a los suyos y terminó su cena, llena de felicidad. Se le notaba en los ojos, estaba rebosante de alegría. Llena de gratitud por el hecho de que Mitch hubiera accedido a preparar el viaje, terminó su plato mientras fantaseaba con lo maravilloso que había sido conocer Japón. Mitch escuchó en silencio, tratando de convencerse de que no había nada malo en esto, que era un viaje como cualquier otro.


  




  




  

    otros y que no habría problemas ni peligros. Y sin embargo, algo en él le preocupaba. Todavía no podía explicar qué era, pero sentía una especie de malestar subyacente. Por mucho que él y Selin estuvieran ilusionados con el fantástico viaje que emprenderían dentro de dos días, y de hecho así lo parecía, algo en él le inquietaba.




    Terminaron de cenar y Selin, radiante y resplandeciente como el sol de julio, se apresuró a recoger la mesa y poner los platos en el lavavajillas. Apartó la cortina de la ventana situada frente al lavabo y miró la nieve que aún caía con fuerza sobre la ciudad. Se frotó las manos, agarrándose los hombros con un escalofrío.




    "Bbbrrrr..."




    Sus labios se movieron ligeramente, imitando un escalofrío juguetón. Miraba a Mitch con los ojos de una niña feliz y, al mismo tiempo, esos ojos transmitían una increíble carga emocional y sensual, como sólo ella podía hacerlo. Iba a preparar a Mitch para una noche llena de la satisfacción que ahora había en su corazón. A Mitch le gustaba relajarse frente a la chimenea con un buen brandy y sus chocolates favoritos, los oscuros con relleno de coco. Tenían una reserva de ellos.




    Selin, eufórica y emocionada, se movía rápidamente por la cocina como si tuviera un millón de cosas que hacer y muy poco tiempo. Un gran plazo que se avecina y tan poco tiempo.




    "¡Oh Dios, Mitch, tienes que prepararlo bien! El avión, el viaje, las excursiones con el guía, el hotel. Oh, Dios, ¿vamos a conseguirlo?", preguntó increíblemente emocionada. "¡Ese bosque parece tan extremo, tan salvaje! ¡Oh Dios, Mitch, soy tan feliz!"




    Dejó el paño con el que limpiaba la cocina y corrió hacia él, aún sentado en la mesa, mientras él seguía mirándola y amándola en toda su belleza. Le besó de nuevo, mientras le acariciaba el pelo. Sonrió y le acarició la pierna. Se levantó y se dirigió al salón.




    "Pero ahora me voy a relajar un rato en el salón, dame al menos una tarde más de tranquilidad. A partir de mañana, soy todo tuyo, pero me lo debes, ¿vale?"




    "Por supuesto, querida. Terminaré en la cocina y me reuniré contigo. Te traeré tus chocolates favoritos y tu copa de brandy. Siéntese y relájese, yo me encargaré del resto. Este es sólo el primero de los regalos que vas a recibir esta noche, cariño".




    Su mirada se iluminó de nuevo, liberando una increíble carga sensual. Mitch conocía bien esa mirada, era la que le había enamorado de ella. Esa mirada cómplice, envolvente y tiernamente loca. La quería y la querría aún más después de ese viaje.


  




  




  

    "De acuerdo entonces, me prepararé en la sala de estar. No puedo esperar a las otras... sorpresas".




    Le sopló un beso imitando el gesto con la boca y le dio la espalda. Selin se quedó en la cocina sonriéndole y guiñándole un ojo.




    "Estaré contigo en un momento, amor".




    Su voz cálida y suave, como un abrazo, envolvió a Mitch mientras se alejaba y le acompañaba suavemente. Relajado por la cena que acababa de terminar y contento de tomarse un merecido descanso mientras esperaba que su compañero se reuniera con él, se dirigió al salón frente al televisor. Su sala de estar era bastante grande y cómoda. Su casa era moderna pero cálida y acogedora. El suelo de parqué calentaba aún más las habitaciones y les encantaba caminar descalzos sobre la cálida madera de color caoba. El gran sofá frente a la chimenea era cómodo, dispuesto a acogerlos en las pocas horas de relax que pudieron disfrutar. El gran ventanal que daba al jardín, muy luminoso durante el día cuando brillaba el sol, era ahora una visión mágica, con la noche de fuera abrazándolo todo. La nieve caía incesantemente alrededor de las lámparas encendidas, envolviéndolas en un remolino de pequeños meteoritos blancos. Mitch se sentó y suspiró. El fuego crepitaba con una brillante y suave llama naranja. El brillo de las chispas que saltaban sobre las cenizas era casi hipnótico. Viéndolos embelesados, Mitch reflexionaba sobre ese "sí". Japón estaba muy lejos, y la idea de marcharse, aunque fascinante, le hacía dudar. Pero a Selin no se le podía decir que no ahora. Además, ella se encargaría de todo, lo había dejado claro. ¿Qué excusa podría haber inventado en ese momento? Ella nunca le habría perdonado. Ciertamente no lo haría. Había dicho que sí y que sí sería. Intentó desprenderse de los malos pensamientos que seguían atormentándole. Sentía que había algo que no funcionaba, pero no podía precisarlo. Era como si algo se escondiera misteriosamente detrás de una cortina de terciopelo, pero no podía distinguir sus contornos. En su mente vio una sombra que se movía siniestramente, pero no pudo distinguir lo que era. Una sensación de malestar comenzó a crecer en su interior al pensar en ese viaje, como una enfermedad. Cuanto más pensaba en ello, más profundo crecía en su alma. Las imágenes de aquel inquietante bosque le producían una sensación de extrema tristeza. Así se sentía en ese momento, sentado cómodamente en su sofá, mientras observaba el lento baile del fuego en la chimenea. Casi le pareció que aquellas llamas, que se balanceaban de forma relajada, como movidas por una ligera brisa otoñal, intentaban calmar el sentimiento que seguía creciendo en su alma, aferrándose cada vez con más fuerza a su alrededor, dejándole casi sin aliento. Ese sofá


  




  




  

    en la que estaba sentado, normalmente cómoda y acogedora, siempre dispuesta a darle la bienvenida y a hacer que se relaje, parecía estar llenándose de púas tan afiladas como las hojas de un cuchillo.




    Selin entró en la habitación, como un rayo de sol que se abre paso entre las nubes al final de una tormenta. Sonriente y feliz, se lanzó a su lado para besarle de nuevo.




    "Me alegro tanto...", suspiró en voz alta, mientras se acomodaba a su lado para estrecharle entre sus brazos. Había colocado la bandeja de los chocolates favoritos de Mitch sobre la mesita de cristal, cuidadosamente dispuesta en medio de la alfombra a los pies del sofá.




    "No puedo esperar, ¿sabes? Mañana por la mañana llamaré a la agencia para reservar el primer vuelo disponible. El equipaje no será un problema, al fin y al cabo sólo estaremos fuera unos diez días" Selin comenzó a hablar de nuevo, tomando aire, como si tuviera que escupir miles de palabras, como si un tren de letras quisiera salir a la fuerza de su boca, como si su estómago estuviera lleno de ellas y apenas pudiera conseguir sacarlas con pulcritud. Mitch continuó observando el lento movimiento de balanceo del fuego, con el alma inundada por la efervescente euforia de su compañero. Sin embargo, esa sensación de malestar no podía desaparecer de su corazón, aunque disminuyera considerablemente con su presencia física. "Estás en casa...", seguía pensando. "Estás en tu sofá frente al reconfortante calor del fuego y tu problema no existe. Es simplemente un viaje, otro viaje".




    Selin le abrazó de nuevo y le estrechó, haciéndole sentir toda su fuerza.




    calidez. Mitch devolvió el abrazo, mientras ella seguía acariciándolo y besándolo.




    "Te quiero, Mitch", dijo ella, suspirando, y mientras sus dedos acariciaban el pecho de él, le quitó la copa de vino de las manos y la colocó suavemente en la mesa de café mientras él le respondía. Volvió hacia él y con un tono de voz aún más suave y sensual, se sentó sobre él mientras le sujetaba la cara con las manos. Su boca acarició la de él en un beso tierno, lleno de pasión. La suave calidez de aquel beso despertó en Mitch un deseo casi inesperado, tan poderoso como la fuerza de un huracán. Lo miró por un momento, con los ojos llenos de emoción.




    "Segunda sorpresa...", susurró. Mitch le rodeó la cintura con los brazos y le acarició suavemente la espalda. Un escalofrío sacudió su estómago, vibrando a través de él. Sus manos bajaron a las nalgas de ella mientras empezaba a balancearse sobre él lentamente. Las suaves telas de su ropa no frenaron su pasión. Mitch se sintió terriblemente excitado mientras su miembro se hinchaba más y más. Selin sintió su cálida presencia entre sus piernas y sintió un-


  




  




  

    aún más ansiosa, aceleró sus movimientos. Sus lenguas se encontraron, temblando en un cálido abrazo. Mitch subió las manos a sus pechos, acariciándolos suavemente. Selin volvió a suspirar ante ese contacto y lo acercó. En ese momento, esos pensamientos incómodos de un jersey ajustado desaparecieron por completo. En ese sofá, en su cómoda casa, no había nada, sólo sus cuerpos temblorosos. Mitch deslizó sus manos bajo la sudadera para encontrar el calor de su piel. Más arriba, el oleaje de sus pechos, cálidos, suaves y deseosos de ser apretados y besados. Selin temblaba de pasión y el deseo de ambos no dejaba lugar a ningún otro pensamiento. Habían decidido entregarse a una noche de pasión y así sería.




    "Vayamos por ahí...", propuso ella, continuando a besarle en el cuello y a so- spectar, llena de pasión, mientras seguía balanceándose sobre él. "Estoy de acuerdo", respondió. "Definitivamente..."




    Sonrió levemente, atrapado por la prisa y la pasión del momento. Ella se separó de él para levantarlo y juntos huyeron al dormitorio mientras seguían besándose y acariciándose apasionadamente. "Ya te comerás los chocolates después", dijo irónicamente, y le miró con esa mirada tentadora que hacía que Mitch perdiera completamente la cabeza.




    "Ahora tengo otro apetito", sentenció, mientras salían del salón. Llegaron a las escaleras de los dormitorios y se acercaron todavía en un lánguido abrazo. Mitch le apretó vigorosamente las firmes nalgas mientras intentaba meter las manos bajo los pantalones. De nuevo un beso apasionado, de nuevo sus lenguas se encontraron con avidez. Selin, reacio a abandonar sus labios, lo apartó sólo para tomar su mano y conducirlo a las escaleras del dormitorio. Cuando por fin llegaron, se despojaron de sus ropas sin mediar palabra. Sus miradas ardientes hablaban por ellos mientras seguían abrazándose y besándose. Desenredaron las mantas y se metieron en ellas con tanta rapidez que todo fue arrojado al suelo de forma desordenada. Sus cuerpos se encontraron, todavía calientes y temblorosos. Selin sintió inmediatamente la turgencia de su miembro erecto sobre su pelvis. Se acercó aún más a él para sentir su calor, mientras le agarraba la espalda con las manos. Ahora ardía de deseo, quería tomarlo con su cuerpo y tragarlo. Mitch, ahora relajado, se sentía bien, excitado y deseoso de consumar esta noche de pasión. Había abandonado por completo los pensamientos y las dudas sobre el viaje y el malestar que le había causado. Estaba loco por ella, quería tenerla, quería amarla. El calor de las mantas los protegía y los acurrucaba. Él siguió acariciando sus pechos, mientras ella frotaba su pelvis contra la de él. La pasión subió como la fiebre en un termómetro. Se agachó para besarlos


  




  




  

    los pezones ahora hinchados. Al contacto de su lengua, Selin vibró enérgicamente, llena de deseo. Lo empujó de espaldas a la cama y se inclinó sobre él para engullir su cuerpo. Ella comenzó a moverse lentamente mientras la pasión los consumía. Los suspiros se convirtieron en más y más gemidos de placer, en un ritmo apremiante y creciente. La idea del viaje desapareció por completo de sus mentes, mientras se concentraban en intercambiar abrazos amorosos. Mitch acompañaba cada vez más febrilmente los movimientos de Selin en la suave calidez de su cama, hasta que exhaustos y saciados, en un último estremecimiento, consumaron su amor.




    "Te quiero...", le susurró al oído con un fuerte suspiro mientras le estrechaba en un afectuoso abrazo.




    "Yo también...", respondió Mitch, besando su frente húmeda. Sus ojos volvieron a mirar al techo distraídamente satisfecho. Relajados y agotados, ahora disfrutaban de un merecido descanso tras los esfuerzos del amor. El viaje que iban a organizar parecía estar a años luz; un recuerdo borroso en sus mentes. Este momento de relajación duró poco. Selin se levantó de repente y, como si estuviera llena de nuevas energías, corrió al baño para darse una ducha.




    "Dejé el ordenador encendido, querida. Voy a ducharme y bajar al salón a apagarlo".




    Su pelo se balanceó suavemente, siguiendo el ritmo de su cuerpo, al llegar al baño. A contraluz, su perfecta forma desnuda dejó un agradable recuerdo en la mente de Mitch y su perfume volvió a acariciar el aire, impregnándolo de una dulce fragancia. La habitación estaba de nuevo a oscuras. La puerta del baño se cerró y con ella la luz que había aparecido cuando Selin la había abierto. En la mente de Mitch volvieron las siniestras imágenes del bosque que había visto antes en la pantalla del ordenador, y con ellas la inquietud. Casi presente y físico, se acostó junto a ella en la cama, donde Selin había estado hace un momento. Se volvió casi para mirarle a los ojos, pero sólo vio las sábanas arrugadas y las mantas desordenadas. Suspiró, tratando de sacudirse el malestar mientras acariciaba las sábanas a su lado con la mano. El rugido de la ducha en el baño le devolvió a la realidad, tranquilizándole. Volvió a suspirar, girando sobre su lado derecho. Decidió que nunca más dejaría que esos absurdos pensamientos le atormentaran. Sólo era un viaje. Se había decidido y se haría. Y eso fue todo. El resto eran fijaciones estúpidas.




    Cerró los ojos y decidió dormirse, aprovechando el calor y la relajación del...




    de ese instante. Selin salió del baño todavía en bata. Lo encontró durmiendo plácidamente. Se acercó a él y le besó en la mejilla, mientras le acariciaba el pelo.




    "Gracias, mi amor..." le susurró al oído.


  




  




  

    Se dirigió hacia las escaleras, en la penumbra de la habitación. Fuera, la nieve seguía cayendo silenciosamente, bajo un cielo tan blanco y pesado que iluminaba la noche. Siguió posándose suavemente sobre los tejados y las calles, en un silencio amortiguado, mientras los reflejos de la luz de las farolas en las aceras iluminaban cada uno de los copos en un vórtice en forma de cuña.


  




  




  

    CAPÍTULO 02




     




    Mitch no siempre había tenido una vida fácil. El toque de la muerte había tocado a su familia desde una edad temprana. Su madre murió poco después de darlo a luz debido a complicaciones en el parto, dejándolo huérfano sólo diez días después de nacer. Su padre, un hombre muy cariñoso, siempre estaba viajando por Estados Unidos debido a su trabajo, por lo que no podía cuidar de él, que era demasiado joven y necesitaba atención a tan tierna edad. George, ese era el nombre del padre de Mitch. Se vio obligado a confiar su hijo a sus padres, que resultaron ser demasiado mayores para cuidarlo. La salvación de un destino condenado llegó cuando una hermana de su madre, también viuda y muy joven, se ofreció a cuidar del niño. Había sido y sería siempre una madre atenta, cuidadosa y cariñosa con él.




    George, por su parte, había intentado reconstruir su vida. Sin embargo, el destino,




    le esperaba un final aún más sorprendente y desconcertante. Su segundo matrimonio le había traído a Mitch un hermanito, pero las constantes discusiones con su nueva pareja habían dejado marcas indelebles también en esta relación. Como garras afiladas, arañaron la psique y el cuerpo de George, con fiereza. Separado también de esta mujer, con el corazón destrozado por el desvío de su vida, George abandonó a ambos para vivir solo, recluyéndose en un hábito opresivo de trabajo y recuerdos. Sin embargo, nunca cortó del todo sus lazos, especialmente con Mitch, su primer hijo y verdadero amor, su único vínculo con su madre, su primera esposa. La única que probablemente había amado de verdad.




    Probablemente, en realidad, nunca había dejado de amar a Mon, pero la crueldad de la vida había hecho posible que se distanciara de él. Envuelto en su dolor, Jorge había encerrado su angustia en su corazón, segregándola en lo más profundo de su alma, y la había guardado sólo para sí mismo, encadenándola allí durante el resto de su vida, sufriendo y padeciendo el amargo y adverso destino que se le había presentado. Una herida que siempre estuvo abierta y nunca se curó del todo le acompañaría el resto de su vida.




    Mitch nunca había tenido noticias de su hermano pequeño, que obviamente se había quedado con su madre y la segunda esposa de George, hasta que se enteró de su trágico accidente. En una noche lluviosa, él y su madre se dirigían a una fiesta de cumpleaños en una carretera de montaña,


  




  




  

    El coche perdió el agarre en el asfalto, que se había vuelto resbaladizo por la fuerte lluvia, y se estrelló contra la barandilla al borde de un barranco. Catapultado en caída libre durante más de cincuenta metros, se estrelló sin dar tiempo a los dos hombres a salvarse. El fuego de la explosión los había envuelto y abrazado, para no dejarlos nunca más. Los cuerpos fueron encontrados carbonizados dentro del coche. La madre sólo tuvo tiempo de abrazar a su hijo por última vez, en un intento desesperado y vano de protegerlo del inevitable final, segundos antes de que la Muerte se los llevara consigo. Se llamaba Simón. Ante la noticia de la muerte de su hermano pequeño, Mitch, a sus diez años, aunque no lo conocía tan bien, había llorado. Fue un grito sofocante, como nunca antes había experimentado, un grito histérico lleno de rabia y dolor por lo sucedido. Probablemente el lazo de sangre que los unía era más fuerte que cualquier otra adversidad de la vida, probablemente el hecho de haber perdido para siempre la posibilidad de volver a encontrarse un día, tal vez de ser amigos, tal vez de recuperar esa relación y ese vínculo que a pesar de un destino cruel los unía y los hubiera unido para siempre, lo había marcado indeleblemente, haciéndolo sufrir como nunca.




    Esa mañana, papá fue a la casa de su tía, a la que Mitch consideraba ahora como una madre para llevar al bebé al funeral. Cada noche, durante años, había recordado ese día. Las palabras de su padre se grabaron a fuego en su cerebro como la marca del ganado. La grave voz de aquel momento, rota por la emoción y el dolor, había resonado en su mente ausente durante demasiado tiempo, lúgubre en su cabeza. La campana sonó como el badajo de una campana de luto en la casa silenciosa, todavía envuelta en la penumbra de la primera luz del amanecer. Rasgó el silencio, retumbando a través de sus paredes, llegando a las habitaciones de sus habitantes. Patricia, la nueva suegra de Mitch, bajó a toda prisa las escaleras en camisón para comprobar quién estaba en la puerta. Bajó corriendo las escaleras, asustada por una visita tan bondadosa. Amaneció y George, con el rostro sombrío y manchado de lágrimas, pidió a la mujer que fuera a llamar a su hijo. De hecho, él también había escuchado el timbre y la voz de su padre desde su habitación. Como un loco con resortes, se había puesto en pie sobre la cama y, sin ponerse siquiera las zapatillas, se había apresurado a bajar para abrazarlo y saludarlo, pero su carrera se había detenido al mirarlo a los ojos. Se encontró con un rostro oscuro y desconcertado frente a él y se dio cuenta de que algo malo había sucedido.




    "Mitch, necesito decirte algo..."




    Todavía en la puerta, George no se molestó en entrar. Patricia le hizo pasar, mientras con expresión preocupada le preguntaba qué pasaba.


  




  




  

    y por qué estaba allí al amanecer. El aire todavía frío de la madrugada de aquel día de marzo penetraba en la casa y soplaba amenazadoramente en el interior. Un cielo gris cargado de nubes todavía invernales había descolorido la ciudad.




    "Anoche...", continuó George en un tono casi solemne. Podía ver muy bien que algo iba mal. Su rostro era una máscara de desconcierto y dolor. "Roxanne y Simon... iban a una fiesta de cumpleaños de uno de los amigos de Simon..."




    Mitch recordaba bien cada palabra. Esa amarga y llorosa interrupción de su padre, con la voz quebrada por la emoción y el dolor atroz de lo que iba a decir.




    George rompió a llorar, sin explicar por qué, pero su expresión había hablado por él. Hipo tras hipo, consiguió recuperar el control ante la mirada incrédula de su cuñada y su hijo. La puerta se había cerrado tras él, llevándose el aire invernal y dejando fuera las grandes nubes negras que espesaban aquel cielo de marzo. Un silencio surrealista se cernía lúgubremente en la casa, rebotando pesadamente entre los presentes, mientras las lágrimas de George recorrían su rostro y lo marcaban como fuego en su piel y en su cara, cansada e insomne. "Anoche...", intentó de nuevo. "Roxanne y Simon se dirigían a una fiesta de uno de los amiguitos de Simon, cuando en Shoreline drive, mientras bajaban hacia la ciudad, el coche derrapó y chocó contra el guardarraíl, saliéndose de la carretera. La caída en ese punto es muy alta, como sabes, y el coche..."




    Se detuvo de nuevo, incapaz de continuar, aunque el final para Patri-




    cia y Mitch era un hecho. George no podía decir nada y, aunque siempre había tenido problemas con Roxanne, su segunda esposa, su afecto por su hijo Simon siempre había sido grande, aunque estuviera encerrado en lo más profundo de su corazón por leyes inhumanas. Intentó mantener el control y trató de terminar el discurso que había empezado. Todavía de pie sobre el piano, Patricia le había invitado a volver al salón para sentarse un momento y tomar una taza de café caliente, segura de que le sentaría bien y aliviaría el frío que todos sentían con fuerza en la piel y en el alma.




    Los ojos de Mitch se humedecieron con lágrimas blancas, aunque aún no había escuchado el final de la historia en la voz de su padre. Era todavía pequeño, pero muy inteligente, y había comprendido inmediatamente lo que había sucedido, aunque el concepto de muerte para él, como para todos los niños de su edad, era abstracto y desconocido, a años luz de su mente todavía joven e inocente. Patricia también se secó los ojos, que de repente estaban llenos de lágrimas. George abrazó a su hijo y se dio cuenta de que tenía que salir de la casa.


  




  




  

    de su abrazo. Estallan en un grito común y liberador. George intentaba terminar su discurso entre las lágrimas cada vez mayores y un sollozo rodante. Patricia y Mitch no dijeron nada, pero abrazaron a George con fuerza, como quizás nunca antes lo habían hecho. Un intento de consolarlo, de consolarse a sí mismos en una situación tan terrible. Encontraron en ese abrazo la única forma de seguir adelante, de sobrevivir a un dolor tan grande. Como pocas veces en su vida, se sintieron unidos gracias a ese abrazo, por fin se sintieron fuertes y capaces de superar cualquier adversidad. Se habían sentado en el salón y ahora George, con su taza de café caliente en la mano, temblaba notablemente mientras intentaba limpiarse los ojos brillantes, que no parecían querer desinflarse y derramar ninguna lágrima. Intentó hablar de nuevo, aunque en realidad no era necesario. Tanto Patricia como Mitch comprendieron claramente lo que había sucedido realmente. No serían necesarias más palabras, pero Jorge continuó mientras el amanecer de un nuevo y terrible día amanecía plenamente en la ciudad.




    "El coche cayó por el acantilado, dejando a Simon y Roxanne sin poder salir del coche.




    tiempo para catapultarse. El choque debe haber sido tremendo..." Empezó a sollozar de nuevo y sus ojos se llenaron de lágrimas. Parecía diez años mayor, encogido en su abrigo de lana. Un hombre robusto, bastante alto y de hombros anchos, parecía en ese momento haberse vuelto más pequeño que su hijo Mitch, que lo observaba con incredulidad. George se levantó del sofá para volver a abrazarlo, bajo los ojos llorosos de Patricia. Se llevó una mano a la boca, casi como para detener el llanto y los gritos de dolor que presionaban con fuerza desde la boca del estómago hasta la garganta y salían con la misma violencia que una regurgitación.




    "Los cuerpos fueron encontrados después de unas horas. Tal vez un transeúnte llamó a la policía al ver las llamas desde allí abajo... No lo sé. Lo único que sé es que hace unas horas se pusieron en contacto conmigo para identificar los cuerpos carbonizados de ambos".




    Comenzó a llorar de nuevo, atormentado por la pena. Incluso Mitch, impotente y débil como estaba entonces, comenzó a llorar de nuevo en la desesperación y la incredulidad. Había perdido a su hermano, el único que tenía, desaparecido para siempre. Imaginó el fuego que lo envolvía bajo la mirada de su madre impotente. Intentó imaginar el dolor que habían sentido al quedar atrapados en las chapas del coche, ardiendo tras la explosión. Imaginó que el infierno se elevaba a la tierra para consumir esos cuerpos sin vida. Y cuanto más pensaba en el dolor que tenían que soportar, más sentía que su corazón se rompía, se desmoronaba como una roca frágil en las manos de un dador. Imaginó y vio cómo su dolor se hacía real y mordía su parte del cuerpo.


  




  




  

    Más débil, matándola definitivamente después de una larga agonía. Oyó los gritos desesperados que resonaban en sus oídos, tan ensordecedores como el rugido de una tormenta. Intentó imaginar la consternación que debían sentir y el terror un momento antes del salto, cuando, aún vivos, habían roto la barandilla. Sus gritos y el vacío debajo de ellos. Enormes, infinitos, oscuros como la noche más oscura, esperando a tragarlos. Imaginó que podía oír el rugido de la lluvia torrencial en el parabrisas mientras el coche caía en picado de forma desastrosa antes de estrellarse contra la cresta rocosa. El silbido de los neumáticos sobre la carretera mojada y una enorme mano fría que los desliza hacia la muerte, acompañándolos en su último viaje. Aquella sensación de vacío absoluto que los había envuelto en el momento del salto, como las bobinas de una serpiente, los había envuelto y embelesado, asfixiándolos. Los dolores de una madre en ese último abrazo con su hijo. Desesperados, protectores, incluso cuando nadie podría haberlos salvado, esperando el choque. Ella nunca había experimentado tal dolor, por supuesto. Su cerebro, a estas alturas inclinado, luchaba por mantenerse lúcido. Sólo las lágrimas, copiosas como un torrente, calmaron la sensación de asfixia que sentía en ese momento. Sus ojos hinchados palpitaban con el latido de su corazón, ahora desgarrado por el dolor. Parecían querer salirse de sus órbitas; podía sentirlos golpear bajo su frente como un martillo neumático. A esas fatídicas horas siguieron otras infinitamente largas y difíciles. El funeral, el entierro en el cementerio bajo un cielo gris y frío, el último adiós a las únicas personas que, aunque lejanas, representaban una parte de su familia, una parte de su historia.




    Desde ese día, Mitch tuvo terribles pesadillas por la noche. Patri-




    cia había permitido, durante un tiempo, que George se quedara en su casa con su hijo. Él, por su parte, había aceptado de buen grado la oportunidad de pasar un tiempo con Mitch. A fin de cuentas, le quería más que a su propia vida, y la decisión de quedarse solo le había dolido mucho. Había sido realmente comprensiva y amable, superando la vergüenza de volver a tener un hombre en casa después de llorar a su marido desaparecido. Al fin y al cabo, era para un buen propósito. Mitch necesitaba a su padre, especialmente en ese momento de enorme sufrimiento, y George hizo todo lo posible para estar lo más cerca de él, a pesar de su trabajo. Mi- tch había sufrido mucho por la pérdida de su hermano. Aunque nunca lo había conocido bien, sabía que había perdido la oportunidad de encontrarlo para siempre. El malestar que le acompañaba desde hacía años radicaba en el hecho de haber encontrado la muerte prematuramente. Una marca indeleble en su piel más profunda que un tatuaje. Se quedaría con él para siempre. Era esto lo que le ponía enfermo, era el hecho de que había descubierto, en cierto modo tan cruda y directa la fuerza devastadora de la muerte que se lleva a una persona cercana. A partir de ese momento, su vida cambió. Largas, frías e interminables noches habían acompañado sus agitados sueños, hechos de fuego y llamas, hechos de sábanas ardientes y gritos aterradores. Los rostros carbonizados de Simon y Roxanne le habían visitado varias veces, en su catre. Aterrado por estas visiones demasiado realistas, Mitch temblaba y lloraba, encogiéndose bajo las sábanas cada vez que estas imágenes aterradoras se materializaban ante sus ojos. Un hedor ardiente llenaba la habitación antes de cada pesadilla, y Mitch había aprendido a reconocer el momento en que aparecían las horribles criaturas por el horrible hedor que impregnaba las paredes y llenaba el aire. Por supuesto, por la mañana todo habría terminado, y él, empapado de sudor a pesar del frío invernal, se despertaría terriblemente probado y angustiado. Una sensación de asfixia le llenó los pulmones, haciéndole saltar de las sábanas para tomar aire. Saltaba de la cama como un resorte y gritaba con todo el aliento de su cuerpo. Durante años sus gritos habían despertado a Patricia y a Jorge durante el tiempo que estuvo con ellos, en mitad de la noche o al amanecer. Las imágenes de Simon y Roxanne, completamente quemados y deformados por el fuego, le llamaban con gritos desgarradores, acercándose a su cama y extendiendo sus manos, también carbonizadas, hacia él, como si quisieran agarrarlo y llevarlo con ellos. Sus bocas chillonas, más abiertas de lo normal para un ser humano, parecían enormes agujeros negros, oscuros y profundos. Todo terminó cuando sintió vivo y real el tacto de aquellos dedos terriblemente largos y ardientes sobre su piel. En cuanto abrió los ojos, empapados de sudor, las dos figuras volvieron a la oscuridad de la que habían salido. El corazón le martilleaba en el pecho, como si quisiera estallar, mientras gritaba de sorpresa y agitación. Siempre recordará sus caras. Unos orbes huecos y oscuros, negros como el carbón, se acercan a él amenazadoramente. La sonrisa animal de sus bocas sin piel y con agujeros de fuego le sonreía burlonamente. A menudo, durante sus pesadillas, podía oír el sonido de la lluvia, atronador y violento, golpeando los cristales de su ventana. Insistente, golpeaba las chapas de los canalones, como si quisiera intentar desprenderlas del tejado. El hedor a quemado lo envolvió, dejándolo sin aliento, mientras se retorcía en su cama asustado. Finalmente, a la luz vacilante de las llamas de un fuego alto y furioso como las olas de un océano tormentoso, aparecieron para aterrorizarlo. El hedor a carne muerta, podrida y quemada le llenó las fosas nasales y le dejó sin aliento. Siempre era así en todas sus pesadillas. Las dos figuras sufrientes aparecieron en sus sueños.


  




  

    Nunca había podido explicar la razón de estos tormentos. Después de todo, Mitch había amado a Simon. De hecho, nunca había tenido la oportunidad de discutir con su hermano pequeño, como puede ocurrir entre dos hermanos que conviven a diario. Su mente, ya puesta a prueba por la separación con su padre y la muerte de su madre, quizás no había podido con el dolor y la rabia que había empezado a sentir ante la violencia de los acontecimientos en su vida. Tal vez había hecho el resto y producido esas pesadillas, ahora que Simón también estaba muerto. Su vida nunca volvería a ser la misma. Sólo madurando sería capaz de transformar su rabia en ganas de vivir y por ello tendría que agradecer siempre a Selin, que le había dado una nueva razón para seguir adelante y un nuevo impulso cuando la había conocido y se había enamorado de ella. El deseo extremo de tener siempre experiencias diferentes, de vivir la vida momento a momento, procedía precisamente de su malestar, que era tan antiguo y doloroso como una herida siempre abierta y nunca curada. Su trabajo fue el punto de inflexión que le permitió cumplir su deseo de descubrir siempre algo nuevo en el mundo. Pero todo esto ocurriría más tarde.


  




  

    En los años siguientes, Mitch sufrió mucho por una nueva pérdida y la su mente, ya agotada, se hundió por completo en un negro caos, produciendo tan espantosas pesadillas. Pasó mucho tiempo hasta que, al hacerse mayor, las pesadillas y los rostros horriblemente asustados y deformados de Simon y Roxanne desaparecieron por completo de su vida, y también pagó una pesada factura por el psicoanálisis.




    Su padre, George, había vuelto poco a poco a su vida y a viajar por todo Estados Unidos. Su madre, Patricia, había estado a su lado y había tenido la fuerza de sacarlo adelante en esos malos momentos, a pesar de que estaba dando clases y no tenía todo el día para dedicarle.




    Mitch se graduó y ganó un concurso para trabajar en Comunicación Digital, donde tuvo la oportunidad de conocer a Selin. Toda la maldad y el odio habían desaparecido de su corazón al crecer, afortunadamente para él. La vida, después de todo, siempre continúa. Sin embargo, los pensamientos de su padre no habían desaparecido de su mente en ese frío día, no sólo por el clima de marzo. El rostro de George, tenso y magullado por el dolor, le había acompañado durante su crecimiento. Sin embargo, hubo un día en el que Mitch dejó de sufrir y de tener pesadillas. También ese día lo recordaría siempre.




    A la edad de quince años, cinco años después de los acontecimientos que habían transformado su vida, él y su grupo de cuatro amigos decidieron ir a dar un paseo por el bosque, no muy lejos de su casa, en una calurosa tarde de julio. Sus casas, además de ser.


  




  




  

    Los cuatro eran amigos del colegio y estaban muy unidos entre sí. Se encontraban a poca distancia del bosque que rodea el lago Cristal, un lago al pie de la montaña que se encuentra sobre la ciudad. Los cuatro eran amigos del colegio y estaban muy unidos. Marc, Richard, Mitch y Oward, cuatro amigos inseparables que pasaban la mayor parte del día juntos, divagando y jugando.




    Ese sábado, para aliviar el calor, decidieron darse un baño en el lago para refrescarse un poco. Lo hacían a menudo y no eran los únicos. El lago estaba equipado con áreas de refresco y picnic. El viejo Colin alquilaba barcas en la orilla oeste desde su quiosco, que era tan antiguo como el tiempo. Era famoso en la zona, se dice que estaba allí antes de que se formara el lago. Cuando los días eran buenos y el sol calentaba el aire en verano, Colin sacaba unos pequeños botes de remos de su cabaña y esperaba pacientemente la llegada de posibles veraneantes. Sin embargo, el Lago de Cristal no era realmente un lugar turístico, había que conocerlo. De hecho, la mayoría de las personas que acudieron allí eran locales o de los alrededores, gente que eligió el lago para pasar un día al aire libre. Pero los chicos conocían un lugar secreto en la costa oriental. Un triángulo de tierra, aislado y protegido por una densa vegetación, en el que los árboles sobresalían creando sombras sobre las aguas claras y poco profundas. Un lugar perfecto para esconderse del calor del verano. Los conos de luz que apenas se filtraban entre las frondosas ramas hacían de este lugar algo único. Un banco para tomar el sol y aprovechar las aguas cristalinas para nadar.
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